Toda la Santísima Trinidad participa en la resurrección de Cristo
 y en nuestra salvación
«Un poco más de tiempo y el mundo no me verá más, pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis» (Jn 14, 19). Jesús habla aquí de Su muerte, diciendo que será sepultado en una tumba, pero luego resucitará y Su cuerpo muerto no se encontrará más en la tumba. Él será resucitado de entre los muertos con un cuerpo glorificado. El mundo, sin embargo, no lo verá resucitado. En el Evangelio de Juan leemos: «El mundo no me verá más, pero vosotros me veréis». ¿Cuándo dice Jesús estas palabras? El jueves por la noche en el cenáculo, probablemente entre las ocho y las diez. Al día siguiente, viernes, muere. Y luego, el sábado por la noche, Cristo sale del sepulcro. Él resucita de entre los muertos por Su propio poder divino. Toda la Santísima Trinidad participa en la resurrección de Cristo. Sí, Dios lo resucitó de entre los muertos. Pero Jesús también resucitó de entre los muertos por Su propio poder divino. Y al mismo tiempo, la Palabra de Dios dice: «Pero si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos, también dará vida a vuestros cuerpos mortales por medio de su Espíritu que habita en vosotros» (Rm 8,11). Así, toda la Santísima Trinidad participa en la obra de la resurrección de Cristo. Y toda la Santísima Trinidad participa también en nuestra salvación. El Padre nos amó tanto que dio a su Hijo. Jesús aceptó la voluntad del Padre celestial y la cumplió pocas horas después de estas palabras, que pronunció en el estrecho círculo de los apóstoles. Por último, pero no menos importante, el Espíritu Santo realiza la obra que Cristo llevó a cabo en el tiempo. Lo hace incluso hoy en cada uno de nosotros, cuando vivimos nuestro bautismo por el cual fuimos sumergidos en la muerte y resurrección de Cristo.

